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PROYECTO DE RESOLUCION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE

Conmemorar el  78° aniversario del golpe de estado cívico militar del 06 de septiembre de 1930, que pusiera fin a una serie de gobiernos democráticos iniciada en 1916 tras la implementación del sufragio secreto, libre, individual y obligatorio.  Expresando nuestro enérgico repudio a tales prácticas antidemocráticas que  tanto daño causaron a las instituciones y al pueblo argentino. 
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FUNDAMENTOS

El día seis de septiembre se cumplieron setenta y ocho años del golpe de estado cívico militar de 1930 contra el Gobierno Constitucional que encabezara don Hipólito Yrigoyen.
 
La crisis económica mundial que estalló en 1929 tuvo serias repercusiones en la Argentina. El desempleo y otras dificultades provocaron una profunda inquietud social y política que llevó a que en septiembre de 1930, a dos años de que comenzara la segunda presidencia de Yrigoyen, dirigido por José Félix Uriburu entre otros  el referido golpe militar que interrumpió, por segunda vez desde 1853, la continuidad constitucional argentina.

En los días previos el Teniente General José Félix Uriburu activa los planes revolucionarios con el apoyo decidido de los conservadores y las agrupaciones nacionalistas. Este jefe militar manifiesta a sus compañeros de conspiración que se propone “hacer una revolución verdadera, que cambie muchos aspectos de nuestro régimen institucional, modifique la Constitución y evite que se repita el imperio de la demagogia que hoy nos desquicia. No haré – agrega - un motín en beneficio de los políticos, sino un levantamiento trascendental y constructivo con prescindencia de los partidos”. Pero otro sector de conspiradores, dirigido por el General Agustín P. Justo, sostiene la tesis de que la revolución debe limitarse a desalojar del poder al yrigoyenismo, manteniendo el régimen institucional establecido por la Constitución; este sector cuenta con el apoyo de los partidos políticos opositores.
Los líderes visibles del golpe de Estado en marcha eran los generales José Félix Uriburu y Agustín Pedro Justo, que si bien coincidían en la metodología golpista para derrocar a Yrigoyen, mantenían importantes diferencias a la hora de ejercer el poder. Mientras Uriburu pretendía hacer una profunda reforma constitucional que terminara con el régimen democrático y el sistema de partidos y, así, implantar un régimen de representación corporativa, Justo planteaba el modelo de gobierno provisional que convocara a elecciones en un tiempo prudencial; prefería restablecer el clásico sistema de partidos con las restricciones que los dueños del poder creyeran convenientes, o sea, una democracia de ficción y fraudulenta. Esto llevó a que Justo permaneciera en un segundo plano durante los preparativos del golpe de Estado programado para el 6 de 
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septiembre de 1930, pero no dejó de presionar a Uriburu a través de sus oficiales para introducir sus puntos de vista.

Para no abundar en detalles que bien pueden recabarse en los libros de historia, ya que nuestra intención no es realizar aquí un pormenorizado relato de los acontecimientos, sino que recurriendo a las fuentes tratamos mínimamente de ubicarnos en tiempo y espacio como para acompañar al proyecto adjunto que repudia los hechos de tan desgraciado día.   A media tarde del mismo por la avenida de Mayo y la calle Victoria avanzaron las tropas revolucionarias, después de silenciar la resistencia de los leales en el Congreso de la Nación. El edificio del diario La Época ardió en llamas. Los Generales Uriburu y Justo entran en la Casa de Gobierno, donde permanecía el Vicepresidente Martínez al que le exigen la renuncia Pocos minutos después el Coronel Graneros entrega a los revolucionarios el Cuartel de Policía, mientras grupos civiles incendian el diario La Calle y tropas militares, se apoderan del Correo. Una manifestación ruidosa asalta el Comité Nacional de la Unión Cívica Radical, situado por esos tiempos en Avenida de Mayo y Santiago del Estero. 
Para entonces Yrigoyen, llegado a La Plata para organizar la resistencia, después de comprobar que los jefes militares no le responden, se presenta en el Regimiento 7º de Infantería en calidad de detenido y suscribe su renuncia.

No pocos oficiales y suboficiales se sumaron al golpe sin medir las consecuencias, sin tomar conciencia cabal del error gravísimo que estaban cometiendo. Entre ellos, Juan Domingo Perón, que al respecto comentaba lo siguiente: “Yo recuerdo que el presidente Yrigoyen fue el primer presidente argentino que defendió al pueblo, el primero que enfrentó a las fuerzas extranjeras y nacionales de la oligarquía para defender a su pueblo. Y lo he visto caer ignominiosamente por la calumnia y los rumores. Yo, en esa época, era un joven y estaba contra Yrigoyen, porque hasta mí habían llegado los rumores, porque no había nadie que los desmintiera y dijera la verdad”. 
Perón advierte a la distancia la trascendencia del hecho y su influencia en el futuro político argentino. “Nosotros sobrellevamos el peso de un error tremendo. Nosotros contribuimos a reabrir, en 1930, en el país, la era de los cuartelazos victoriosos. El año 1930, para salvar al país del desorden y del desgobierno no necesitamos sacar las tropas a los cuarteles y enseñar al Ejército el peligroso camino de los golpes de Estado. Pudimos, dentro de la ley, resolver la crisis. No lo hicimos, apartándonos de las grandes enseñanzas de los próceres conservadores, por precipitación, por incontinencia partidaria, por olvido de la experiencia histórica, por sensualidad de poder. Y ahora está sufriendo el país las 
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consecuencias de aquel precedente funesto”. Perón concluye: “El 6 de septiembre, terminó bruscamente la experiencia radical que había sido promovida por la ley del sufragio universal y por la intención participativa. Ese día histórico es el comienzo de una nueva etapa en la cual el gobierno será dirigido por las huestes de la oligarquía conservadora donde muchos de los que participaron y contribuyeron al éxito del golpe lo hicieron sin saber exactamente quién se movía detrás de ellos. La proclamación de la ley marcial desde el 8 de septiembre de 1930 hasta junio de 1931 puso en evidencia que había triunfado la línea del nacionalismo oligárquico”. 
Por la importancia que tal desgraciado golpe de estado ha tenido en la historia nacional y que tanta influencia ejerciera  en posteriores interrupciones de otros gobiernos constitucionales, es que solicitamos la aprobación del presente proyecto. 
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